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Opinión.
Alianzas público-privadas
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E
n Chile, durante años
se ha discutido el rol
del Estado y del sector
privado como si fueran
opuestos, destinados

siempre a competir más que a
colaborar.

Pero mientras esa discusión
se mantiene inalterable desde
cada bloque ideológico, los
problemas y necesidades de
las personas siguen creciendo
sin pausas.

Uno de los mayores obstáculos
de las alianzas público-privadas
es la desconfianza que existe
entre los dos sectores y desde
la ciudadanía hacia ellos.

Situaciones críticas que han
mermado en la falta de confianza
por intereses contrapuestos, co-
rrupción y gestiones deficientes
han hecho que esta forma de
gobernanza sea mal vista por
una parte de la población.

La seguridad, el empleo, la
salud, la reactivación económi-
ca, la innovación son áreas que
no distinguen entre lo privado
o lo público y la ciudadanía
simplemente exige resultados
y soluciones rápidas.

Y es en este escenario donde
la falta de alianzas estratégi-
cas de colaboración hace que
los distintos territorios sigan

El trabajo colaborativo ha

sido clave para desarrollar un

sinfín de estrategias que en

mayor o menor medida han

dado vida a proyectos que

van en beneficio directo de

nuestra comuna. Desde Plan

Bicentenario visualizamos

el Chillán del futuro, donde

todos somos un aporte para

transformar nuestra ciudad

en la capital de la Región de

Ñuble como un polo de de-

sarrollo inteligente, donde la

colaboración público-privada

sea un pilar importante en

mejorar la calidad de vida de

los habitantes de Chillán"

pagando un alto costo.
Las Alianzas Público-Priva-

das (APP) operan en múltiples
modalidades y escenarios posi-
bles donde podemos observar
trabajos colaborativos entre
las distintas reparticiones del
Estado y la empresa privada,
siempre en beneficio de las
comunidades, desde el área de
infraestructura hasta el mundo
social, las APP han ido ganando
espacio y se han convertido en
una forma de generar soluciones
a problemas diarios.

Convenios, acuerdos o marcos
de colaboración como meca-
nismos legales que establecen
compromisos y beneficios para
ambas partes, mesas técnicas o
consejos consultivos que actúan
como instancias de participación
ciudadana en busca de solucio-
nes conjuntas son algunos de
los procedimientos que le dan
más valor a las alianzas público-
privadas.

En este contexto es que se
han convertido en un motor
esencial para la celeridad de la
gestión pública y la solución de
problemas de distinta índole,
permitiendo que las personas
obtengan beneficios de forma
oportuna y eficaz.

La colaboración público-priva-

da no es solo una opción, es una
necesidad para dar solución real
a problemas cotidianos.

Frente al escenario que existe
de desconfianza y descono-
cimiento hay ejemplos claros
donde la colaboración público-
privada ha sido beneficiosa.
Desde la Secretaría Ejecutiva
de Plan Bicentenario 2035 de la
Municipalidad de Chillán desa-
rrollamos un trabajo colaborativo
con organizamos privados de
diferentes gremios productivos,
universidades y la sociedad civil
que han sido parte de la hoja
de ruta que guía una serie de
iniciativas en beneficio de la
comunidad chillaneja.

El trabajo colaborativo ha sido
clave para desarrollar un sinfín
de estrategias que en mayor o
menor medida han dado vida a
proyectos que van en beneficio
directo de nuestra comuna.

Desde Plan Bicentenario vi-
sualizamos el Chillán del futuro,
donde todos somos un aporte
para transformar nuestra ciudad
en la capital de la Región de Ñu-
ble como un polo de desarrollo
inteligente, donde la colabo-
ración público-privada sea un
pilar importante en mejorar la
calidad de vida de los habitantes
de Chillán.

La escuela sitiada: entre el papel y el propósito

Dirigir un colegio en
Chile, y especial-
mente en nuestra
región, es hoy un
ejercicio de resis-

tencia.
En las últimas décadas, las ex-

pectativas sociales han chocado
con la realidad del aula. Primero,
nos sedujo la ilusión tecnológi-
ca, sin embargo, la pandemia
recordó que ninguna pantalla
sustituye el vínculo humano.
Incluso hoy, ante la restricción
de celulares, queda claro que el
centro del aprendizaje no es el
dispositivo, sino el encuentro
entre personas.

Pero hoy la paradoja es otra,
mientras a los líderes educativos
se nos exige impulsar procesos de
formación humana, ética y crea-
tiva, el sistema nos empuja con
fuerza hacia una estandarización
administrativa que parece preferir
la pulcritud de un informe por
sobre el desarrollo del intelecto
y la empatía.

En este vaivén, la conclusión
es ineludible, el valor de nuestra
labor no reside en las herra-
mientas que nos faltan, sino en
la capacidad de mejorar con lo
que tenemos, reposicionando las
bases esenciales que nos hacen
humanos.

Lamentablemente, este camino

Al final del día, el éxito de

una escuela no se mide en

la pulcritud de sus archi-

vos, sino en la huella que

dejamos en el alma de

nuestros estudiantes. Es

válido preguntarnos en-

tonces: ¿ Estamos constru-

yendo instituciones para

cumplir procesos, o esta-

mos custodiando el fuego

de una educación que dé

sentido a la vida de quienes

mañana heredarán nues-

tra tierra? Quizás, en esa

respuesta resida el último

refugio de nuestra verdade-

ra libertad pedagógica"

se ha visto empañado por un
"secuestro administrativo". El
sistema ha intentado transformar
a directores, equipos técnicos y
docentes en gestores de eviden-
cias. Esta burocratización actúa
como un muro que aleja al líder
de su hábitat natural (la sala, el
patio y las reuniones técnicas).
En Ñuble, conozco equipos que
resisten esta inercia con voca-
ción inquebrantable, luchando
para que el papeleo no les robe
el tiempo sagrado de inspirar a
sus alumnos, aunque a un alto
costo personal.

El liderazgo presente es una
necesidad científica. Kenneth
Leithwood demuestra que el
liderazgo es el segundo factor
de mayor impacto en los apren-
dizajes y Michael Fullan añade
que la mejora no proviene de
decretos, sino de profesionalizar
a los equipos.

Un líder de excelencia no es
quien mejor fiscaliza formula-
rios, sino quien moviliza a su
comunidad hacia la convicción
de que educar es cultivar la mejor
versión de cada persona mediante
el esfuerzo de todos.

Es fundamental reivindicar el
mérito del trabajo intelectual,
pues liderar y enseñar no son
tareas mecánicas; requieren
pensamiento crítico, diseño

riguroso y reflexión profunda.
Se debe revalorar a quienes
planifican estrategias para que
el conocimiento eche raíces y
comprender que la educación
integral de un estudiante significa
rescatar la cercanía, construir
pensamiento elevado, integrar
a la familia y promover la ética,
cultura y deporte como pilares
formativos.

Los colegios son y han sido el
espejo de la sociedad que cons-
truimos. Si queremos ciudada-
nos éticos, debemos ofrecerles
espacios donde la excelencia sea
un hábito y el respeto una nor-
ma viva. En una región donde
la educación es esperanza, no
podemos permitir que el lide-
razgo se diluya en la frialdad de
un informe técnico.

Al final del día, el éxito de
una escuela no se mide en la
pulcritud de sus archivos, sino
en la huella que dejamos en el
alma de nuestros estudiantes.
Es válido preguntarnos entonces:
¿Estamos construyendo institu-
ciones para cumplir procesos, o
estamos custodiando el fuego de
una educación que dé sentido a
la vida de quienes mañana here-
darán nuestra tierra ?. Quizás, en
esa respuesta, resida el último
refugio de nuestra verdadera
libertad pedagógica.
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